
Santiago Mayo 2019 

Estimados colegas:  

 

El motivo de la presente comunicación es para informarles mi decisión de renunciar voluntariamente a mi 

cargo como Supervisora del Equipo de Lectura.  

 

Quiero expresar mis sentimientos en esta carta de renuncia, ya que siento que no estoy renunciando a un 

trabajo cualquiera. Desempeñarse en la Municipalidad de Maipú es una tremenda oportunidad de 

aprendizaje y desarrollo profesional que cualquiera quisiera recibir. Me gusta mi trabajo. Ayudar a otros es 

algo que me llena. No obstante, mi permanencia en el cargo ya es insostenible, dado el constante asedio 

traicionero del que he sido objeto por parte de algunos colegas. Durante la última semana, he vuelto a ser 

cuestionada y me he sentido maltratada profesional y laboralmente por defender la integridad de todo el 

personal de terreno a mi cargo. 

 

En Marzo de 2018, el Sr. Gonzalo Torres, director de turno, me invitó a asumir la responsabilidad de 

Supervisor de Lectura. Acepté el desafío con gusto y luego de algunos meses de trabajo y en conjunto con el 

encargado de Medición y Validación, demostramos resultados que el mismo Director reconoció y valoró, ya 

que logramos disminuir las refacturaciones en un 70%.  

 

El último tiempo en la sanitaria ha sido muy difícil para mí. Se nos criticó duramente por errores de lecturas 

que son completamente esperables,  es bien sabido por todos que debemos registrar los consumos de casi 

200.000 hogares al mes, o también los reclamos fueron  por qué los lectores no se encontraban equipados 

con toda su vestimenta o su calzado de trabajo ( es importante destacar que la calidad de este vestuario deja 

mucho que desear). Debido a los reclamos antes mencionados, para mí fue sumamente complejo instruir a 

los lectores que debían andar con sus zapatos de seguridad, más aún cuando varios de éstos estaban 

completamente rotos y tan duros que es imposible que un trabajador que camine todo el día bajo el sol, 

logre que se acomoden a su trabajo. Tuve que detenerme a pedirles perdón, ya que me sentí avergonzada 

de que nuestra institución no pudiera proveerles la más mínima comodidad ni seguridad para realizar su 

labor, que por cierto impacta fuerte y directamente en nuestro departamento y más aún en nuestros vecinos 

y clientes.  

 

He pensado mucho en mi situación y he vivido una tremenda lucha interior para decidir si seguir o no en este 

desafío, tristemente viendo cómo nuestra única sanitaria municipal del país se desprestigia más y más cada 

día y todo debido a que sus actividades y procedimientos no son bien ejecutados, o viendo cómo en los 

barrios más vulnerables corren ríos de agua por las calles, o viendo cómo mis propios compañeros,  ya no 

tienen fuerzas ni recursos para trabajar eficientemente, simplemente se han rendido, manteniéndose en sus 



puestos de trabajo sin ninguna motivación por lo que hacen, agregando que nuestras jefaturas se han 

quedado en el pasado con pensamientos arcaicos, no considerando a funcionarios antiguos con ideas nobles 

y si no fuera por ellos el SMAPA estaría más hundido de lo que está actualmente y casi a punto de perder 

nuestro bien más preciado.  

 

Por último, aunque mi interés y mi pasión por el trabajo bien hecho no pasa por una motivación económica, 

en dos ocasiones nuestra dirección se comprometió conmigo en al menos igualar mi sueldo al que percibía 

el supervisor anterior. Nuevamente, en Marzo de 2018 don Gonzalo Torres nos ofreció a mí y a Javier Chávez 

(Encargado de Medición) luego de una exposición de cifras y resultados de nuestra gestión de lectura un 

aumento por las notables mejoras logradas en coordinación de nuestro trabajo y utilizando eficientemente 

todos los recursos a nuestro alcance, pero lamentablemente el director de turno el Sr. Torres fue incapaz de 

cumplir con su promesa de aumento. Resumiendo, hasta el día de hoy esto jamás se hizo efectivo, mientras 

seguimos durante más de un año cumpliendo responsablemente con nuevas funciones y con el mismo sueldo 

con el que ingresé a la Municipalidad.  

 

Finalmente, quiero comentarles que soy una mujer divorciada e independiente, que ha sabido sacar  adelante 

a sus hijos sola. Por lo mismo, mi salud física y mental es primordial, y es eso lo que me impulsa a tomar esta 

determinación. 

 

 

 

Atte.  

Marlys Rebolledo Cadegan  

Supervisora de Lecturas SMAPA 


